Para todos y para nadie. Nietzsche y el fin de la filosofía

Concepción Pérez Rojas
Universidad de Sevilla
España

Se propondrán, en esta ponencia, de manera necesariamente sucinta, algunas claves para una aproximación a la hermenéutica nietzscheana. Con tal fin, se partirá de la observación del proceso de creación del filósofo (que enfrenta a cordura y locura, salud y enfermedad); se establecerá la vocación reparadora (re-fundadora) de la obra; y se atenderá, por último, a su proyección de futuro, inequívocamente apuntada en el para todos y para nadie que sirve de portal a su Zaratustra.
La filosofía nietzscheana nace, así, como una contrafilosofía, un corpus de vocación sinfónica y hallazgo (disfraz) poético que delata la imposibilidad (el fin) de la(s) filosofía(s). Análogo al pretendido “fin de la literatura” del que acaso con excesivo ahínco se ha venido responsabilizando a Joyce, el fin de la filosofía convocado por Nietzsche establece los presupuestos (la ausencia de presupuestos) que no pueden sino configurar el orden nuevo, el (des)orden que increpa al nihilismo derrotista y sugiere la transvaloración.

Nietzsche, a las márgenes de la filosofía de corte academicista y de las modas al uso (las de entonces, tanto como las de hoy), será sistemáticamente vapuleado y escasamente comprendido. Como filosofía de (para) el futuro, la suya no puede vencer el peso de su sino, no puede declinar la lejanía y la altura a la que un tiempo prematuro la confina: apostada al mañana, emerge, casi como una promesa mesiánica, maldita, desdibujada y cierta. Filosofía de la fuerza y filosofía de la inocencia, sólo podía ser filosofía de futuro, en fin, en una Alemania donde la peor de las pesadillas aún estaba por llegar.

